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FRENTE A FRENTE DE UN TIGRE 

La muía comenzó á temblar-dando grandes muestras de terror. 
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FRENTE I I F I U I Í K I I TIGRE 
En este mismo periódico hemos 

relatado varias veces emocionantes 
encuentros entre el hombre y las fie­
ras, batallas en las que.no sin gran­
des esfuerzos y merced siempre á la 
superioridad de las modernas armas, 
salió victorioso el viajero. 

Pero el caso que vamos á contar 
hoy tiene más interés, por cuanto 
el descuidado pasajero no poseía 
defensa alguna, y al ser sorprendido 
en mitad de la selva por la fiera 
tuvo que usar de un ingenioso ardid 
y que le valió no ser despedazado 
por el terrihle felino. 

El caso fué como siaue. Lo refiere 
el Sr. D'. Alfonso Da Rica, un joven 
abogado del Paraguay y qu3 lo 
cuenta así: 

«En una reunión en casa del se­
nador Arispe, trabé conocimiento 
con el Sr. Menar, rico hacendado 
del cantón de San Juan, que me in­
vitó á pasar unos días de campo en 
su hermosa finca. Tomé el ferroca­
rril, y desde una pequeña estación 
hasta 1-Í propiedad de mi amigo, 
había que utilizar, para rendir el 
viaje, un camino de Herradura. Ca­
ballero en una muía que me nropor-
cionáron unos labriegos, estábamos 
próximamente á la mitad del cami­
no, cuando notó con asombro que la 
muía se planta y empieza á temblar, 
dando grandes muestras de terror y 
con los ojos fijos en un lado de la 
selva. 

«Obscurecía en aquellos momen­
tos, y en medio de la soledad del 
bosque, sin saber todavía toda la 
extensión de mi desgracia, me di 
cuenta de que me extremecía como 
un azogado. 

•No tardé en oir casi en frente de 
mí un terrible alarido, presentán­
dose á mi vista un enorme tigre que, 
inmóvil y mirándonos fijamente con 
sus ojos de fuego, chocaba con es­
pantable castañeteo sus enormes 
mandíbulas. 

"Quedé como fascinado, loco de 
terror. 

• Livmgstone ha escrito que cuan 
do el hombre se ve sorprendido por 
una fiera en las circunstancias que 
me encontraba., pierde la noción de 
las cosas y se queda inmóvil como 
un cada ver. 

»¿Qué hoepr?El tigre.bien planta­
do sobre sus patas, nos miraba codi­
ciosamente á la muía y á mí. ¿Qué 
horrible cosa meditaba* 

»Se pasó una garra por detrás de 
la oreja, como los gatos al hacer su 
toilette y reculó, próximo ya al ata­
que. Debía padecer el tormento del 
hambre. 

»Los latidos de mi corazón eran 
precipitadísimos, z u m b a b a n mis 
oídos y palpitaban mis sienes. Iba 
ádesmayarme. La obscuridad se ha­
cía más profunda. Yo no distinguía 
más que los verdes ojos de la fiera, 
que se agrandaban cada instante. 
Cien historias de animales pasaban 
por mi memoria; queriendo recor­

dar cómo los viajeros se habían li­
brado dé sus acometidas 

>Con un feroz egoísmo, me hice 
esta reflexión. Entre la muía y yo, 
el tigre preferirá á la muía, que le 
podría proporcionar una suculenta 
cena. Poco á poco, fui reculando 
desde mi silla hasta llagar al rabo 
de la pobre bestia, resbalando por 
su cuarto trasero. De pronto, perci­
bióse á lo lejos el galope de un caba­
llo. El tigre miró á otro lado. Su dis­
tracción me salvó la vida. Me dejé 
llegar al suelo desde mi pobre ca-
balgura, y al caer misbrazos.á lo 
largo del cuerpo, desalentado y me­
droso, chocaron mis manos con unos 
pequeños paquetes que llevaba en 
el bolsillo. Súbitamente, me ocurrió 
un pensamiento que no podía ser 
más luminoso. En mis faltriqueras 
llevaba una colección de fuegos ar­
tificiales con que pensaba obsequiar 
á los niños de mi amigo el hacen­
dado. Pensado y hecho. Cogí un pe­
tardo y lo lance á la cab°za del ti-
ere. En seguida encendí una estre­
lla volante y comencé á darle vuel­
tas alrededor de mi cabeza. Viendo 
aue el tigre no me atacaba, se apo­
deró de mí un furor pirotécnico, y 
cegado por el humo de los cohetes, 
en un estado de exaltación inena­
rrable, todos los fuegos de artifici-
cio fueron quemados, entre el res­
plandor de las bengalas y el estam­
pido de las detonaciones. 

»Me sacaron de mi lora función 
ígnea unos servidores de la hacien­
da de mi amigo. 

«Extrañado éste por mi tardanza, 
había ordenado mi busca á través 
de los bosoues. El tigre había huido 
asustado. Yo caí desvanecido en los 
brazos de aquella gente.» 

UN FERROCARRIL FN MINIATURA 

En la última Exposición que cele­
bró la Compañía de Tranvías de 
Chicago figuró un ferrocarril peque-
ñito que fué la admiración, no sólo 

de los niños, sino de las personas 
mayores. 

La locomotora, una exacta repro­
ducción do las vulgares de mayor-
tamaño tiene sesenta y cinco centí. 
metros de altura por un metro y me­
dio de largo. 

La máquina está completa de lo­
dos los accesorios indispensables, 
silbato avisador, salvavidas, tubo 
nivelador del agua, etc. Las ruedas 
motrices tienen un diámetro de vein­
te y cinco centímetros y el peso total 
es de trescientos diez Kilos n 

Los dos coches de viajeros no tie­
nen sitio más que para dos plazas, 
midiendo cada vagón un metro 
de largo por cincuenta y cinco cen-
tímetiosde ancho. La locomotora 
arrastra los coches con una veloci­
dad de trece ó catorce kilómetros 
por hora, siéndola longitud total de 
ia vía de trescientos sesenta metros. 

¿SERA VERDAD? 

Leemos en el Tit-BHs de Londres. 
«El Parlamento español ha apro* 

hado un proyecto de ley imponien­
do una elevada contribución á todas 
las mujeres solteras mayores de 
treinta años». 

Bien puede ese periódico declarar 
cesante á su corresponsal, que sin 
duda lo es Mr. Camarae. 

La sal como alimento del ganado. 

Ei uso prudente de la sal en la ali­
mentación del ganado aumenta sus 
condiciones de bondad. 

Se han hecho experiencias inte­
resantes, de las que se desprenden 
rebultados positivos. 

Durante un largo espacio de tiem­
po se ha dado á unas cuantas ca­
bras 20 gramos de sal diarios, á 
otras 12 y á otras, por último, no se 
les mezclaba ninguna cantidad de 
sal en su alimentación. 

Las que tomaban sal adquirieron 
mavor robustez que las que no la to­
maban y dieron una cantidad de le­
che mucho mayor que aquéllas. Pe 
ro los resultados no estuvieron en 
relación directa de la cantidad de 
sal ingerida, puesto que las que me­
jor calidad de leche y mayor abun­
dancia dieron, así como las que ad­
quirieron mayor robustez no fueron 
las que tomaron 20 gramos diarios 
de sal, sino las que tuvieron reduci­
da su ración á 12 gramos. 

Esto demuestra una vez más que 
el justo medio es siempre el más 
prudente y el que mejores resulta­
dos proporciona. 

UN ADMINISTRADOR HONRADO 
Mr. Bragof, un gran señor ruso, 

tuvo la curiosidad de echar una 
ojeada sobre las cuentas de su ad­
ministrador, cosa que nv había he­
cho desde diez años atrás. 

Sin mucho trabajo logró averi­
guar que había un déficit de diez 
mil rublos, pero contra lo que era de 
esperar, Mr. Bragof no se indigno 
con su servidor, por el contrario, dí-
jole con cara de Pascuas: 

«Faltan diez mil rublos, pero si 
usted me promete que no nos sepa­
raremos jamás, lejos de reñir á us­
ted por ese pico que no se encuentra, 
le doy mil'enhorabuenas y me feli­
cito á mí mismo de tener un admi­
nistrador tan honrado, que en ]diez 
añosl se ha conformado con robar­
le sólo diez mil rublos. 

http://que.no
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LUIS TABOADA 
# Su muerte, acaecida el domingo 
último, ha producido: en la litera­
tura contemporánea, un vacío difí­
cil de llenar; en el terreno de las 
amistades, una pérdida que todos 
llorarán, y en el mundo social la fal­
ta del jovial satírico, que, al poner 
en relieve los defectos y errores aje-

afabli para con todo el mundo, mo­
desto, sencillo y amantísimo de su 
familia y amigos, quien como él no 
sintió laenvidia ni el orgullo y ayu­
dó á que tantos se encumbraran, y 
en suma, quien vivió como un obre­
ro, quien sintió como un artista y 
siempre procedió con'singular rec­
titud, ha escrito por sí, mismo su 
mejor biografía. 

Sólo puede hacerse en su] honor 

LUIS TABOADA.—Uno 

nos, sabía emplear una vis cómica 
incomparable. 

Taboada, como literato, t mía ras­
gos caraclerísticos pletóricos de ori­
ginalidad, un estilo especialísimo y 
un sprit que no ha conseguido imi­
tar nadie con éxito. Su público, por 
que lo tenía cual ninguno, era nu­
meroso, y todos leradmiraban esa su 
portentosa fecundidad, que le per­
mitía presentar un mismo cuadro 
con cien tonalidades diferentes, to-
d s á cuaimas ingeniosas y exci­
tando á la risa, y todas satíricas, 
sin ser mortificantes para nadie. 
. Con Taboada ha muerto el género 
literario que él creó. 

( Un galardón á su memoria es di­
fícil otorgárselo cual merecía. Quien 
como él fué ciudadano modelo, 
hombre probo, honrado y laborioso, 

de'sus últimos retratos. 
Fot. Kaulak. 

ofrecer su nombro como norma á 
los que empiezan y á quienes en el 
sendero de la vida han dado los pri­
meros pasos. 

Nosotros, sus amigos leales, llora­
mos ante el cadáver de Taboada, y 
su recuerdo, grabado en nuestro co­
razón de modo indeleble, vivirá 
eternamente, alentándonos en nues­
tra labor, y el público, que durante 
tantos años saboreó las produccio­
nes festivas del llorado escritor, 
tendrá para su memoria una frase 
de recuerdo y un sentimiento de 
amargura. 

El correo en Tánger. 
Desde la victoria de Tetuáu tenía 

España en Marruecos el privilegio 
posta'. Se franqueaba toda la co­

rrespondencia con sellos españoles, 
no obstante los esfuerzos de los fran­
ceses intentando que se utilizaran 
los servicios de su estafeta. 

Recientemente se han estableci­
do en Tánger administraciones de 
correos' pertenecientes á diversas 
potencias. 

Frente á frente del edificio del Co­
rreo español, ostentan los ingleses 
su Brilish Posl Office, no estando 
lejos el Poste Teleoraphe de Francia 
así como el Postbriefkasten Deutsche 
Post de la poderosa Alemania. 

No es este periódico tribuna apro­
piada para comentar en sus colum­
nas las infinitas desdichas de Juan 
Soldado. 

De no vedárnoslo esta circunstan­
cia, y con ocasión de la actual Con­
ferencia de Algecira=, el asunto se 
presta, por lo'menos, á tristes la­
mentaciones. 

Lo único que se puede asegurar 
sin temor de equivocarse, es que, 
aunque esta cuestión fuera tratada 
en la Conferencia, siempre se «rom­
pería la cuerda por lo más delgado». 

EL1RTE DEMIO DORMIR 
Seguramente la mavor parte de 

los lectores de la fantástica novela 
de Wells, Cuando despierte el dur­
miente, no habrán creído enabsoluto 
los episodios de la obra y, sin em­
bargo, nada más real,y buena prue­
ba de ello es Mr. Albert Hespín, ha­
bitante en Nueva Jersey, que no ha 
conciliado el sueño un solo instante 
desde la muerte de su mujer, ocurri­
da en 1894. 

Es curioso conocer cómo invierte 
su tiempo este ser consagrado á 
perpetua vigilia. 

Durante quince horsrs del día— 
dice Mr. Hespín—me dedico á mi 
profesión de pintar porcelana. Por 
la noche ejecuto mi parte de segun­
do violón en una orquesta de teatro; 
después me dedicoáconsignarsobre 
el papel los distintos pensamientos 
que se me ocurren, y después me 
acuesto entregándome auna sonno-
lencia de pocos minutos cargada de 
pesadillas, hasta que dos ó tres mi­
nutos después me despierto sobresal­
tado sin poder cerrar los ojos. 

MISCELÁNEA 
Dícese que el rey de Cambodge 

tiene cubiertas las paredes de uno ' 
de los salones de su palacio con los 
retratos de sus mujeres. 

Estos retratos, la mayor parte en 
fotografía, son todos del mismo ta­
maño y están puestos de modo que 
ocultan por completo el techo y las 
paredes. 

El número de mujeres de aquel 
soberano es de 8.000; así es que no 
ha necesitado más que un retrato de 
cada una para decorar el gran sa­
lón. 

Es un capricho que muchos quisie­
ran poder imitar, 
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MISS ROOSEVELT 
: La bndade Ja hija del presidente 

de la República norteamericana es 
una nota de gran actualidad mun­
dial. 

Los reporters y corresponsales co­
munican á. sus periódicos detalles 
curiosos del trousseau y de los rega­
los, de la que ya es esposa de mister 
Lojigworth. 

Según el New Yor American, el 
valor de los regalos asciende próxi­
mamente á 500.000 dollars (2.500.000 
francos). Esos presentes, que llega­
ron á Casa Blanca de todas las par­
tes del mundo, son de lo más varia­
do y extraordinario que se conoce 

' en estos casos. 
El Gobierno francés ha remitido 

una tapicería de los Gobelinos. 
Un vestido guarnecido de armi­

ño, estimado en 100.000 francos, la 
emperatriz de la China. 

Innumerables brazaletes, broches 
y diademas de gran valor. 

Un modelo de fusil en el que el 
oro abunda más que el acero. 

Varios troncos de caballos. 
De los horticultores, abundantes 

trofeos de legumbres escogidas. 
]Hasta un vagón de carbón de pie­

dra de los mineros!..., etc., etc. . 
Sólo uno de los joyeros de Nueva 

York ha fabricado ya en su casa 
alhajas destinadas á la novia por 
valor de 500.000 francos, y el Sena­
do cubano acaba de votar 125.000 
para resalarla una joya. 

No citamos los obsequios de los 
industriales v comerciantes, porque 
la lista se haría interminable. 

Si gasta todos los pares de botas 
y zapatos que la han regalado, se­
guramente que tiene ya para toda 
su vida. Talles el número de los que 
ha recibido? 

Por último, ha reunido diez y ocho 
perros de distintas razas y de los 
mejores ejemplares. 

LOS PIES DIHUS CHINAS 

Decididamente, la Chinase trans­
forma. Poco á poco van abandonan­
do los hijos del Celesta Imperio sus 

. inveteradas costumbres de absoluto 
aislamiento que negaban á los paí­
ses- más civilizados su influencia 
bienhechora. 

Todo el mundo sabe que la tradi­
ción obliga á los chinos, al nacer 

. u n a niña, el que se le opriman los 
pies por medio de vendajes tan fuer­
tes y continuados, que acaban por 
desarticulárselos. Esto, en efecto, es 
un signo de nobleza y de distinción 
entre los chinos, tanto que es con­
dición indispensable para ventajo­
sas alianzas de familia, siendo des­
de luego—según ellos—una belleza 
de las mujeres. 

So comprende, pues, la necesidad 
de una ley sabia, que viniera á pro­
hibir está bárbara costumbre. Por 
fin, tras de muchas vacilaciones, 
algunos virreyes y gobernadores 

han determinado librar á las muje­
res chinas del inaudito tormento, y 
para robustecer la prohibición, se 
acaba de promulgar una ley con 
estos principales considerandos: Que 
atendiendo á que la mutilación de 
los pies hiere Jos naturales senti­
mientos de la 'madre dañando la 
belleza natural y no consintiendo 
que la niña sometida á esta opera­
ción pueda dedicarse al trabajo, si 
algún día lo necesita, se prohibe en 
absoluto la añeja costumbre, ofre­
ciendo el Gobierno recompensar y 
condecorar á los ciudadanos que 
dando una prueba de civismo aco­
jan la novísima disposición, aunque 
para ello tengan que violentar una 
tradición tan vieja como el Imperio. 

Pasatiempos. 
Acertijo jeroglífico, PORNOVEJARQUE 

¿Cómo han de estar colocados los 
precedentes fragmentos jeroglíficos 
para que se pueda leer una palabra? 

Solución á la charada suigéneris 
de ayer: 

TOR-RE 
RE-NO RE-TOMO 

Nos han enviado soluciones exactas los señores 
Avelino Verdaguer Martínez, Fra..ci¡,co Arboleas, 
Patricio del Álamo, Emeter.o López, Juan Vivas, 
Mariano l'edraza González, José Tarrida Roldan, 
Costanza Girona Valentín, Luisa Rueda Martínez, 
Criatino Picazo Ollas, Federico Pltaiuga Escalante, 
José Roldan Redondo y Casimiro Guerra. 

ün hombre con dos corazones. 

Un soldado destacado en Calabria 
venía notando hace tiempo fenóme­
nos bastante raros en su organismo, 
lo que obligó á los médicos á darle 
de baja, pasando á sufrir un recono-
ciento radiográfico que dio por re­
sultado la seguridad de que el pobre 
mozo tenía nada menos que dos co­
razones, uno en el lado derecho y 
otro en'el izquierdo. 

Como es natural, el soldado al­
canzó su licencia por estorbarle de­
masiado en las marchas su pareja 
de corazones, viviendo en la actua­
lidad á cuenta de un cadáver, es 
decir, por la cantidad de 1.000.000 de 
francos que le han dado en Nueva 
Yor con objeto de que ceda su cadá­
ver para hacer estudios con él. 

P L A T O ID^IV TDÍJL 

Pollo á la Montbarry. 
Escójase un pollo tierno y grueso 

y después de limpiarlo bien, sazóne­
sele en el interior con sal y pimienta 
disponiéndole como para asarle. 
Tómese una cacerola de cobre esta­
ñado en donde habrá manteca, y 
cuando ésta se halle muy caliente, 
póngase el pollo adicionando sal, 
pimienta, ajos y cebollas, dejando 
todo al fuego durante media hora. 

Pasado ese tiempo se agrega un 
poco de caldo y agua, dejándolo 
•cocer tres cuartos de hora más. En 
seguida se prepara la salsa de toma­
te, aclerezadaconsal,pimienta, ajos, 

-cebollas y laurel,- la cual se vierte 
sobre el pollo, y se deja otra vez al 
fuego lento durante una media hora, 
pudiendo servirse. 

ADVERTENCIA 
En contestación d varias cartas qui, 

hemos recibido, advertimos á iodos 
nuestros lectores que los que deseen 
adquirir números atrasados de EL 
MUNDO AL DÍA CON EL FOLLETÍN DIARIO 
ILUSTRADO pueden dirigirse á esta Ad­
ministración, donde se les servirán sin 
aumento de precio. 
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